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La pérdida de biodiversidad por actividades humanas, especialmente por deforestación en el 
Noroeste Argentino, destaca la necesidad de emprender acciones que combinen las estrategias 
de conservación in situ y ex situ.  En este trabajo se presentan los objetivos y actividades más 
relevantes que se realizan en el banco de germoplasma de especies nativas de la Universidad 
Nacional de Salta, para conservar a largo plazo el germoplasma de especies arbóreas nativas. 
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gentina, points, the need to combine strategies for in situ and ex situ biodiversity conservation. 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species of the National University of Salta, for long-term conservation of the germplasm of 
native tree species.
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Los procesos de expansión de la frontera agropecuaria 
afectan principalmente las provincias del Noroeste argentino 
y están ocasionando una alarmante pérdida de biodiversidad 
tanto cultural como natural. Por ejemplo, en la provincia de 
Salta en el período 1989 a 2004 se deforestaron 590.241 
hectáreas y luego, tan sólo en dos años 2006 y 2007, la 
Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable habilitó 
527.738 hectáreas para proyectos agrícolo-ganaderos que 
involucran desmontes, la mayoría en ambientes de bosque Óǡ×Ǥͷ͵Ψ-
taciones otorgadas en el año 2007 se concentraron en los 
departamentos de San Martín y Rivadavia (de Viana, 2009, 
de Viana y Morales Poclava 2010). 
Por otra parte, las exploraciones y explotaciones mineras 
también provocan impactos negativos en la biodiversidad 
por la fragmentación de los ambientes, la remoción y trans-
porte de sedimentos, la utilización de agua en ambientes 
donde es escasa o donde los acuíferos son fósiles y contami-
nación de enormes extensiones en los ambientes de Puna, 
Chaco y Yungas (de Viana 2008). 
La diversidad biológica abarca la variabilidad a nivel de 
genes, organismos, poblaciones y especies, aunque también 
podemos incluir la de ambientes y/o paisajes que contienen 
las especies y las interacciones. En la escala espacial, la 
biodiversidad se distribuye en forma heterogénea sobre la 
tierra como resultado de procesos que ocurren en diferentes 
escalas regionales y locales. Si consideramos la diversidad 
a nivel de especies, Argentina es uno de los 25 países con 
mayor riqueza de especies y de endemismos del mundo 
(Caldecott et al, 1996). Se han registrado alrededor de ͻǤͻ͵ͺǡʹͲΨ
son endémicas (FAO 2008). Sin embargo, se desconoce el 
estado de conservación de la mayoría de las especies en los 
registros de la IUCN (2010). 
A escala regional, los mayores niveles de riqueza de espe-
cies se han registrado en los ambientes de Selvas de Yungas 
y Paranaense. Mientras que los mayores niveles de ende-
mismos se han encontrado en los ambientes áridos (Ojeda 
y Mares 1989, Zuloaga et al. 1999, Díaz et al. 2000, Ortega 
Baes et al. 2003). Para la provincia de Salta se citaron unas ͵Ǥͳ͵͸ǡ͵ ʹΨϐ
en el país (Zuloaga et al. 1999). Sin embargo, se desconocen 
registros actualizados con relación al área de distribución 
y al estado de conservación de las especies. Por otra parte, 
según el Ordenamiento Territorial, en la zona del Chaco 
salteño, las áreas boscosas remanentes en ambientes con ͳͲΨÀ
II: de mediano valor de conservación que pueden ser some-
tidos a aprovechamiento sostenible, turismo, recolección ×ÀϐȋʹͲͲͻȌǤ
La conservación de la biodiversidad comprende dos tipos 
de acercamiento, la conservación in situ y la ex situ. La con-×ϐ×
ecosistemas completos y ambientes naturales en cuya área, 
especies silvestres o cultivadas son protegidas de manera 
que puedan mantener poblaciones viables en unidades de 
conservación como reservas naturales, parques nacionales, 
reservas privadas, entre otras. La conservación ex situ busca 
mantener germoplasmas fuera de sus ambientes originales, 
ya sea en forma de plantas enteras (jardines botánicos) o en 
bancos de genes, semillas, tubérculos o propágalos (bancos 
de germoplasma) (Hong et al. 1998, Franco 2008). 
El Ministerio de Ambiente de la provincia de Salta recono-
ce 23 áreas protegidas (además incluye una privada y otra ȌͳͲΨ
y fueron creadas entre 1967 y 2011. Sin embargo, existe un 
importante sesgo con relación a los ambientes protegidos ͺ͸ΨϐǡǦȋϐͳȌǤǡ
importante destacar que la Reserva Provincial Los Andes, 
que es la de mayor extensión, no dispone de planes de ma-
nejo y además es la zona de los emprendimientos mineros 
más importantes de la Provincia. 
Estos datos, conjuntamente con la escasa cantidad de 
unidades de conservación en la región chaqueña, repre-ͲǤͳ͹Ψϐ×ǡ
ǡǡ
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la necesidad de emprender acciones urgentes tendientes a 
la conservación de la biodiversidad complementando las 
estrategias in situ y ex situ (de Viana 2009, 2010). 
Si bien en los últimos años el fortalecimiento de las 
políticas ambientales relacionadas con la conservación 
han promovido un aumento en la demanda de semillas de 
especies nativas, que constituyen el material básico para 
los programas de recuperación, enriquecimiento y conser-
vación de ecosistemas (Carvalho, 2006), aún son escasos 
los emprendimientos en nuestro país vinculados con la re-
colección y almacenamiento de semillas de árboles nativos, 
tendientes a la conservación de la biodiversidad a mediano 
y largo plazo. Son escasas también las investigaciones sobre 
los requerimientos de germinación, la longevidad y la tole-
rancia a la desecación de las semillas de especies nativas 
(Hong et al., 1998; Pritchard, 2002), una información de gran 
valor bio-ecológico y estratégico en relación directa con la 
conservación de la biodiversidad y de nuestro patrimonio 
natural y cultural.
Si tenemos en cuenta también el marco de la legislación 
vigente, en especial las Convenciones Internacionales de 
Carácter Constitucional (de biodiversidad y de lucha contra ϐ×Ȍǡǡ
y las Leyes Provinciales 7070 y 7107, entre las más rele-
vantes, constituye una prioridad realizar acciones urgentes 
tendientes a la conservación de las especies arbóreas nati-
vas, ya que además de los problemas señalados que inciden 
directamente en la pérdida de biodiversidad (deforestación, 
fragmentación de ambientes), la mayoría de los esfuerzos de 
conservación ex situ a largo plazo se concentran en especies 
de cultivos (Franco 2008; de Viana, 2010). 
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El Banco de Germoplasma de Especies Nativas (BGEN) 
surgió en el año 2004 como un proyecto prioritario del 
Instituto de Ecología y Ambiente Humano de la Universidad 
Nacional de Salta y está orientado a la conservación ex situ a 
mediano y largo plazo del germoplasma principalmente de 
especies arbóreas. En la actualidad contamos con más de 130 
accesiones que representan 36 especies nativas principal-
mente de Chaco y Yungas, aunque también conservamos tres 
cactáceas columnares (cuadro 1). Sin embargo, son tantas 
las especies y el trabajo es tan grande, que es necesario esta-
blecer criterios a la hora de decidir qué especies conservar. 
Estos criterios tienen en cuenta el estado de conservación, 
endemismos e importancia cultural, forrajera, alimenticia, 
medicinal, económica, para los pobladores locales (Figura 2). 
Los principales objetivos del BGEN se centran en la re-
colección de semillas de árboles nativos de importancia 
eco-socio-cultural, la evaluación del área de distribución y el 
estado de conservación de las especies arbóreas nativas, la 
determinación de la tolerancia a la desecación de las semillas, 
el estudio de la variabilidad intra e inter poblacional de frutos 
y semillas, tendientes a conservar ex situ el germoplasmas de 
especies nativas a largo plazo. Se incluye también el estudio 
del crecimiento y la supervivencia de los plantines.
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La determinación de la tolerancia a la desecación de las 
semillas, es un paso clave para establecer la posibilidad 
de su almacenamiento a largo plazo en los Bancos de 
Germoplasma. Hong et alȋͳͻͻͺȌϐ
en tres categorías de acuerdo a su respuesta a la deseca-
ción: recalcitrantes, intermedias y ortodoxas. Las semillas 
ortodoxas toleran la desecación a bajos contenidos de hume-ȋδͷΨȌÀ
manteniendo su viabilidad a bajas temperaturas (-20ºC). 
Las semillas recalcitrantes no toleran la desecación por ȋδʹͲΨǤǤȌ
pueden ser conservadas a largo plazo ya que su longevidad 
es reducida. El otro grupo presenta características inter-
medias. Si bien determinar la tolerancia a la desecación de 
las semillas es una actividad clave y prioritaria en el banco, 
también se realizan numerosas actividades relacionadas 
con la bioecología de las semillas que pueden incluir: ca-
racterización morfológica, química, genética, comparación 
entre accesiones de las características entre individuos 
y poblaciones de diferentes ambientes, determinaciones 
del poder germinativo de las semillas almacenadas en 
diferentes condiciones de temperatura y humedad, entre 
muchas otras. 
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Periódicamente realizamos campañas de recolección ǡ
abarcar distintas poblaciones y ambientes del área de dis-
tribución de las especies seleccionadas. La recolección de 
los frutos se realiza de la copa, de forma manual, con tijeras 
telescópicas y escalera, cuando los frutos están maduros. Se 
recolecta material reproductivo de un mínimo de 10 árboles 
(siempre que sea posible), separados entre sí en al menos 
30 metros. También se colecta material de herbario y los 
árboles y sitios se geo-posicionan (Figura 3).
 Los frutos y/o semillas se llevan a las instalaciones del 
BGEN para su procesamiento y registro en la base de datos 
del Banco con los sitios de recolección geo-posicionados, las 
fechas y algunas características de las plantas con relación 
al estado fenológico y sanitario (Figura 4). 
En el laboratorio, los frutos se procesan, se separan y con-
tabilizan las semillas aparentemente viables, depredadas y 
abortadas. La caracterización morfológica de los frutos y 
semillas incluye el peso y mediciones de longitud, ancho, 
espesor o perímetro, dependiendo de las morfologías parti-
culares. Se guardan lotes de semillas en bolsas de papel, para 
futuras caracterizaciones químicas y/o genéticas  (Figura 5).
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Si bien hemos empleado diferentes métodos para deter-
minar el Contenido de Humedad de las Semillas (CH), en la 
actualidad empleamos el método de secado en estufa a alta 
temperatura (130°C) durante tres horas, teniendo en cuenta 
la diferencia entre peso fresco y seco. Este es el primer paso 
en los estudios de tolerancia a la desecación. Una vez obtenido 
el CH de las semillas, se prosigue con sucesivas disminuciones 
del CH de las semillas en desecadores con sílica gel y prue-
bas de germinación. Estos experimentos de germinación se 
realizan con las semillas frescas (recién recolectadas) y con ͳͲǦͳʹΨǡ͵ǦͷΨδ͵Ψȋ	
6). En cada reducción del CH, se realiza un experimento de ×Ǥ×ͺͲΨǡï
con la reducción del CH al nivel siguiente. Si las semillas ͵ǦͷΨǡ
semillas se almacena a temperatura ambiente, a 6 y a -20°C, 
en recipientes herméticos con silica gel. El almacenamiento 
en las mismas condiciones de temperatura se realiza con las 
semillas que toleran el ultrasecado. Periódicamente se deben ×ϐ-
vidad y viabilidad de los lotes de semillas.
Todos los ensayos de germinación se realizan siguiendo 
un diseño completo al azar. Se prueban 100 semillas que se 
siembran generalmente en bandejas con arena esterilizada 
(24 hs a 140°C) como sustrato y se mantienen durante 30 días ʹ ͷά͵͑ǡͶͷάͷΨͳʹÀǤ
Se riega con agua destilada diariamente y se contabilizan las 
germinaciones. A las semillas muy pequeñas como en el caso 
del aliso, se las coloca en cápsulas de petri con papel secante. 
Las plántulas de los ensayos de germinación se miden, se 
transplantan a macetas y se mantienen en el vivero de espe-
cies nativas, donde se realizan seguimientos de crecimiento 
y supervivencia. Estos plantines constituyen un material 
valioso para forestaciones, parquizaciones y recuperación 
de ambientes (Figuras 7 y 8).
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